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circunstancias, expedida n1as bien para 1no1·tificar con ella á 11no de los 

partidos beligerantes de la pasada guerra civil, que para contrariar 

con ella los sentimientos religiosos de la nacion, ó para que tuvie1·a 

universalmente el carácter de perpett1idad p1·opio de las ley€s. 

Hoy nadie puede ya pensar de esta manera; puesto que, despues de 

una paz d.e siete á ocho años, no solo se renueva aquella prohibicio11, 

sino que se eleva a.l 1·ango de una ley constitt1cional, se quita á todas 

las autoridades del país la fact1ltad de dispensar de st1 ct11nplimiento en 
• 

easos par·ticula1·es; y se reag1·ava haciéndola exten.siva hasta proscribir 

bajo las n1as severas penas toda invocacion pública del nornbre de 

Nuestro Señor Jesucristo, no solo en las calles y en las plazas, sino aun 

en el interior de los edificios destinados á la educacion de la jt1ventud 

. y de la niñez, como los colegios y escl1ela.s; y aun en los asilos del do

lor y de la desgraq\a, como los orfanatori()S, hospicios, hospitales y ca

sas de correccion. E11 11inguno de estos establecimientos pueden, los 

que los habitan, practicar en comun su religion; }- aun si el e11fermo 

en el hospital pide con i11staneia los Santos Sacramentos, hab1·á de1·e 

ch0 para negárselos, por mas que los pida con g·rave necesidad, mien
tras ésta no sea extrema; y aun en est e caso 

1
tendrá primero que exa

minarse si su cristiana pretension pt1ede ó no ocasion~r algt1n peqt1eño 

t rastorno en la distribucion reglamentaria del establecimiento. 

iQué se qt1iere dará entender, Venerables her1nanos y amados hi

j os n1iestros, con este empeño en reprimi1· toda manifestacion 1·eligio

sa? iQué significa este: absoluto desconocimiento de la doble naturale

za del hombre? iQl1é, esta solemne negacion de los derechos de Dios á 

los homenajes d@ st1 criatura, así· e11 cuanto a.l alma como en ct:i.anto al 

cue·rpo; así en el santuario del espíritu como en las acciones exteriores? 

¿Qué, esta implícita proscr·ipcion de la Divinidad, de todo el órden so-
• 

cial? jAh! .¡Como si el hombre que hoy es y mañana desaparece, pu-

diera s11straerse á las eter11as leyes de su efímera existencia, ó como 

si el individuo, la familia y la sociedad no necesitasen en todos los mo

mentos, de la aC'cion conservadora de Dios, nada m enos ql1e para 
existir. 

Increíble parece que se llevara á cabo en una nacion cristiana, este 

desconocimie11to de la Divinidad, en la legislacion. Pero sin que haya 

exageracion de nuestra parte, tal e~ el espíritu y ·tal es tan1bien la le

tra de las• disposiciones orgánicas de ql1e nois ocupamos. 
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En la nacion vecina, t olerante ~tial ninguna ot ra, l0s 8l1p:remos P o

deres del Estad~ sient,en la necesidad de recurrir ellos m i s J:TIO$ á Dios,. 

a t1tor de todo bien, y con frecuer1cia ordeñar1 la oracion solemne, para 
dar gracias al Todopoder-oso por los ber1e:fie.ias r~.cibidas, y eti M@xi:~o, 
exclusivam ente c·at6Iico ¿no solo no habrá €'isa oracion solemne nacio

nal , sino qll e será un delito cualquie1·a práctica re1igio$a if\:rera de ~os 

' templos? · 1 • 
\ 

' 

N uestro corazon rebosa de d(>ior, i l considerar ·~os es¡¡¡rantose.s efec .. 

t os qt1e va á, p rod'l1ci:r en el país el órden de ,cosas, :r@agr.ava:d@ er_i par 

t e y en parte cre:aclo por tale$ decr'i:~t os ·del le.giE!lador. Pero ¿habremos 

cumplido cc)n nuestro debe,r de Pastore·s sii nos eont@ntamos cOR la - , 

mentar en silencio los infinit ®s males, que ·ya veino·s -venir sobre nues

t ra desgraciada nacion? ¡0 11! no. Esta es todavía cat ólica, J: p,or lo n1is

mo lleva en st1 seno el :principal elt-;m.ento, qt1e sal va y pre·serva á los 

pueblos en las grandes crísis, por las qt1e DioSJ 1os hace pasar para pro

barios~ como prueb·a y aflige á toda alma á quien ama. Este eleme.nto 

es 1.a fé; y por tanto, nuestro deber <ie Pastores consiste, Veri.erab[es . 

hermano¡¡; y m11y an.1ados l1ijos nt1est:ros, en alentaros y dirigiros, á fin 

de que conserveis siempre vivo en vuestr21,s a11nas 8$8 vit.al y precioso 

elemento de regeneraci0n. , " 

· Pero la :fé, amados h ijos r1uest1·os, es un don qt1e solo se c@n:serva por 

medio de la gracia; y la gracia se obtien:e por el 1'.! SO legítimo de los 

S.a:ntos Sacrament os, y para ~stos no se .dispone el hombre sino por 

:medio de la oracion y de 1~.s :buenas obra&i. Hé aquí, por lo n1ismo, el 

-J;errer10 á .que corno vuestros obispos os .llaa.Bámos, y o.s llarnamos con 

instancia, y os llall.11a1n0s como el p·ast or· llama con s.1~s repettiidos y re-

. doblados silbidos á las ovejas, que ciegas y poseiidas de un vértigo~ se 

p recipitan corriendo l1áciü el borde d.e u11a p ro:Et;¡¡nda barFanca ó de 
un abismo. 

• 

La oracio11 y las obras de pieda.d y de mis.e1·i:co:rdia inf orrnadá:s por la 
fé; l1é aql1í, I1epetimos, lo ql1e os ha de ~alvar de caer en la proifun d:i

dad del abism<) á qt1e os empt1j a11: las mil y mil trabas i rnp1,1estas a l 

ej ercicio del verdadero et1lt o que profesais. 

A la i11versa. de lo que acona,eci:a, segun Tert uliar10
1 

e:I): los prime:r:os 

siglos del c1·istianismo, solo se os dejan los t en1:p1os, y a.u n éstos, vigi

la<los, sitiados y rod.eados de espías, tal vez pront os y dispuestos algu

nos á in terpreta1· e.n n1al ser1tido vuestras accior1es mas inocentes, y · 
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determinados á arrojaros de allí y á vejar al pié de los altares á los sa-

grados ministros. . 
' 

¡Bendito sea el Señor, Venerables he1·1nanos y amados hijos nues-

tros, que así c1uiere semejaros á los fieles de los primeros dias de la 
Iglesia, en que se tenia por el mayor honor y la n1as gra11de felicidad 

ser el cristiano afrent ado y perseg11ido poi· el non1b1·e de N ,1estro Se

ñor J esi:;1c1·isto. 

I mitemos, pues, la paciencia, la caridad, la mansedt11nb1·e de aque

llos primeros fieles ; y a l mismo t.iemp o t omemos el e_je1nplo de Sll cons

tancia y de Sll fortaleza en m edio ele las cont radicciones sin número, 

que se nos p~·eparan por nuestra fidelidad á los p1·eceptos y á las san

t as p rácticas de la religion verdade1·a, que meció nuestra cuna, y que 

es hasta el p resente nuest1·0 más sólido consuelo. 

D esterrad de vuestros lábios, amados hijos n t1estros, las maldiciones, 

el dicterio, el sa1·cas1no y l1asta las palabras i11discreta¿; enseñad á vues

t ras esposas á Vllestras J1 ermanas y á vuestras hij as, á qt1e en 13.s re

presentaciones }T protestas que st1 fé les s11g iere con tanta justicia, usen 

de un lenguaj e n1is respett1oso: á que e11 el t ra to do1néstico y fa111i liar, 

en lugar de cie1·tos imprl1dent es desahog·os femeniles, levanten sin cesar 

sus manos al cielo; y á qt1e en vez de estimula1·os con sus palab1·as de 

fueg·o á la venganza, os animen y os alier1ten á ser buenos católicos, con 

el suave perfume de su piedad verdadera, y con el oro pl1ro de sus 

multiplicadas obras de misericordia con el enfe1·n10, el indigente y el 

huérfano desvaiido. 

Cerrad ent eram en te vuest ros oídos á sugestiones de ot ro género, q11e 

pueden venir á veces de pa1·te de alg11nos hombres deseosos de la revo-
• 

lu~ion a1·mada. Algunos de los que os l1ablan e.se lenguaje, no tratan 

rnás que de estafaros; otros de comp1·ometeros poi· a lgun bastardo inte

rés; y muchos, en fin , a,uni ue de buena fé, siernpre para arrastraros y 
llevaros por u11a senda v~dada." Nt, olvideis q t1e el n1al se ha de vencer 

con el bien, y no con ot ras armas que con las de la pacieucia y la f'or

t aleza. 
• 

En las vej aciones ql1e os sobrevengan p or las prácticas de vuestra 

religion, defendeos en el t erreno purament11 legal. 1~1 grande apóstol 

San Pablo nos dió ace1·ca de esto un brillan te ej em1,lo. Pero si no ca-
• 

be en el caso ese género de defensa, sufrid, callad, _~;ometeos con cr1s-
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tiana resigr1ac:ion al castigo y á la pena, gozosos de ~aher sido dign~ . · 
,<le padecer algo por el nombre de Nuestro Señor Jesucr~sto. 

• • 
¿Se 110s reduce á los templos? Pac1enc1a. _ 
Que los sacerdotes sean mas diligentes para convoca1:· á ellos con roas 

-frecl1encia al pueblo fi.el. · ., · 

Q,1e 11<1 c.esen de 1:>redicair en ellos la palabra de Dios, en ~s;ti.l@. ,ol í;t

r o é i11teligible, exh01·tando sien1pre _á la ora,~io,n y á la p~n'l.te11cra; Y 

a bster!iién,dose de toda alt1s1on ql1e p,L1eda serv~'l.· de pretexte para que se 

les cal1:i r1111i e con.10 incitadores á la 1·evu,elta. . 
l 

Que los fieles sear1 mas constantes en frecuentar aql!1ellos l1..1glll;res 

sagrado~; y sobre todo, qt1e -wengan sie~ pre á ellos con espíritt1 d.~ .ap110· 

v,echar pa1·a s,is a lmas, la p.alabra de Dios q1;ie ailí se p,1•edica y la:s lec -
• 

-ci:011es espirituales que allí se oyen .. 

· Q11e Ol'€L1 err ellos C0 11 fervor J q t1 e asistan ffeeuen teinente a.l Santo 
S acrificio con verd~dera con1puncion; correspondiendo á ,estas digposi
·ciones del espi1·ittil un exterior t11od~sto y recogido, i11corn p'l:llt ible con 

las ga las y ~ •odales· clel · mundo~ ql1e poi!: desg1·aciai l1ran invattido hasta 

ia ca~ de Dios, cor1 -g·t'av@ . t1l~raje de la Ma:jestad Di.vi-r,ia; que allí se 

adora, a.nor1adada po1· 11.t1estro ame➔-r en 1el Sa11t,ísirr10 ' Sacramento. 

Que cliariar11ente practique en st1s ca~as la 01·aci0n e n c-on'lun; Y que 

se cuide con escrupi1.:1losidad de :no concl:tr:i.·i:r á d:ive11:gá:01ws pelig1·asais; sino 

que en tod.ais las fan1:ilias c3.t6licas reir1er1 siempre y poi· sien:1pre la ino

.cencia y la n1odestia. 

Qt1{c todo el pueblo cristia:r1.o se ,esn1ere eI1 santifica1.· l()S Don1in;gos, 

dias c.lel Señor por excelencia, y ,las tiest as de p1•ec@;pto. , . 

' 
·Q,1e se guarde de trabajar en tales dia:s, si no es e R ea:sos de necesi-

dad y con 1icencia de sus Pá.rroGOS . 
Que no por esa cesaeion del tra:bajo se ~esti11er1 tan ~aHt(;i)s dias, co-

1110 con 1·1·ec~1e11cia acontec€, á la emb,1·iaguez y á las dive.rsiones pee3,:. 

mi11osas, u.l .i\1eg0 c1t1e ar1·t,iina, á los bailes. á las 1·epreseTitacio·nes libres 
y (lemás Cl)llc111·11er1cias; q;i.1e c~1a11clo me11os di:sip~.r1 el es1:>í1·itt1 con d-año · 
~ 

caRi siempre irreparable de los intereses ttt eFnos . 

Q11e en l11gar de la esca11dalosa p1cofa11.acion de las fiestas q t1e atrae 

sobre los pt1eblos la ira de Dios, se fi·ecll'.e11ite-·n en t:¡i,les di!3:s, eom espe

cialidad, los templos y oratorio8; y que Nuestro Sefior Jesucristo, q1;1e 
sufre en los pobres sea en ellos socorrido, con mas áb~1ndancia por me-
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dio de la limosna y de todó género de obras de misericordia inspi1·adas 

por la fé. 
Se engañan mucho 'los que crean que con solo declamar de dia y· de 

noche contra la impiedad, se conjuran los males y abominaciones que 
ella trae en pos de sí. ¡Cuánto mas valdría, que en vez de tan esté1·ile~ 

desahogos, se ct1idara con escrupulosidad de no leer los folletos, los pe

riódicos y los opúsct1los e11 que sin retentiva de ning·t1n género, se eg

catnece abierta1nent(' á la 'religion, á sus Sacra1ne11tos, á st1s dogn1as y 
á sus v~nerandas prácticas! Obligacion estrecha de todo cristiano es, 

abstenerse de semejantes · lecturas, é im1)edi~ qt1e ta.les pt1blicaciones, 

prohibidas por la Iglesia, caigan en manos de st1s farr1ilias. 

Por lo demás, V e11erables he1·rnanos y muy a1nados hijos n1.1est1·os, la 
espantosa crísis porque actual1nente pasa n11estra ir1fortt111ada nacioL1, 

no es ciertamente nueva, ni sin precedente en la larga historia del ca

tolicismo. Muchos pueblos, y alg1nnos tan religiosos con10 el nuestro, la 

han sufrido antes que nosotros; y solo se han salvado lo_s q11e 1nas es

fuerzos han hecho para que, léjos de extinguirse en ellos la fé, ésta bri

lle Gon extraordinario explendor en medio de la cont1·adiccion y de los 

.sufrimientos. Hé aquí á lo qt1e van encaminadas nt1estras palabras, qt1e 

no dudamos 1·ecibireis con la docilidad y el amor con que siempre ha

beis escucltado la voz de aquellos qt1e el Seño1· os di6 poi· g11ías y di-· 

,rectores de vuestras almas. 
Tra~d tambien coJil f1·ect1encia á la n1emoria, amados hijos nuestros, 

que la Santa Iglesia Católica, á q11ien tenemos la incomparable dicha 

de llamar 1111estra madre, se fL1nd6 á costa de la sangre de tln Dios; se 

propagó y extendió en t(Jdas partes por medio de la sangre y de loE

sufrimientos de SllS l1ijos; y q11e tal f11é igtialmente la puerta poi· donde 

penetró en r1L1estro país, merced á los esf11erzos de tantos ·varones apos

tólicos, qt1e ·en los siglos diez .Y seis y diez y siete, la fundaron co11 SllS 

sudores y fatigas, la sost1.1vieron con sus her6icos trabajos, y no esca

searon para este fir1, ni aun el sacrificio de cu propia ,,ida. 

Los cat.ólicos tenen10s por p1·edecesores en la fé á aquellos de quie

nes dice el Apóstol S. Pablo 1 qiie sufrie·ron esca1·nios y azotes, cide
mas de cade~as y cárceles; que fueron a1:>eclre(,idos, use1·1·ciclos, piies
tos á prueba de todos modos, rniue1·tos á filo de e.'3pcicla)· qiie c¿1id1.1.,-

1 Ad Hebr. c. II, v. 36 y sig . 
• 

• • 

• 

• 

• 

• 

• 
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• • 

• • 

• 

vieron e1~ra1ido de acá para allá, oiibie1·tos de · pie,les de oveja y ele 
cabra,_ desa1npa1·cc.dos, angt¿(,stíaclos, lifiiciltratados: de los que, el 1nun
do no era digno. Y si tal~s fl101·on nt1est1·0si pa,dres en la fe, n t1estros 

hermanos son aqt1ellos, ái qi1ienes el Apóstol S. Jt1an 1 vió venir de 
• 

v✓na trib1.ilcic'Ío1i grarrvde, y qriie lavci·1·on sus v@stiilura~ y Zcts blan- , 
quea1"01i ó 1:Jiirificaro1i e1i lcb sa1ig·r·e del Oo1·clero. · Es decir: son los diez 

• • 

y ocho 1r1illones de má1·tires ele ,la ley de gracia. desde el proto-mártir 

S. Estéban, apedreado á las pt1ertas de Jerl1salel'.il., hasta los que actual
mente ~on todavía ator1nentados y ,rejados poi· la fé cristiana en la Chi- ' 
ria y la Gochinchina, e11 el T,onq11in, en, el Japon y demás-países idó1a

tr.as del A&Jia ·y del Af1·ica; así como en los países heréticos d,e u110 y 
otro hemisferio. 

• 
Estando, pues, rodeado,s, Vene1.-ables liler1Tia11os y .amados hijos 1:1ues-

t~·os, de una tan g-rande :nube de testigos, preste1W1os oido atento a1 após

tol S Pabl.o 2 ct1a,nrlo 110s 'exhor·ta; á q~e clescargándonos de todo peso 
y de los lazos del 1Decccclo, que nos tiene lig,ccdos; corramos oon aguan
te al té1·?nrino del eo11ibate qiie 1ios es p1'opiiesto, 1-;qrnienilo siempre los 
ojos e-n Jes·1.;i,'3, aiito1· 7J oonsiirniaclo1· de la fé, el eQú(i¡l en vista clel go%to 
qiie le estciba p1·e1Ja?'cr,clo, '3ilfa·ió la criiz, sin liaoe1• caso de la igno61ni~ 
ttiia, y ~n pri·e11·1,io está sentado á la diest1·a clel t1·orno de Dio,'3. Fijad 

por lo 1nismo, l1i,ios_ 111t1y an1ados, vt1estra coL1sideFa.ci:on, con el citado 
• 

grande Ap,ostol 3
, en ciqitel ,8eiior que s1,~f1'i6 tal oont~a,dicei~n, de los 

peoado1·es contra su 1,iis11ia pe1•,9on,a, á fi1i de qu;e no des1,iayeis, per
clienclo viiest1·0 ániriio: pues au1i no lictbeis r.esistido ha&ta derra
mar la sang1·e co1Jio Je,'3iic1·isto, eo·1;,ibatiendo corat1°a el peaariLo)· sino 
que os lzabeis olvidado ya de lcr,s palab11cr,.'3 de con,'3uelo, q(l:,(,e os cli1·ige 
Dios_ camio á liijo,'3, diciendo en la Esaritiir¡•a, Hijo 'fJ?Jio, 1io def§p?·e
cies la co1·1·ecvion ó ocr,stigo del Serñ,01·, 1ii caigas ele cíni11ió c1.karntlo · te · 
rep•r·ende: porque el Señor, al qiie a1,;¡ict, lo easfiga, y á 01JJalq1}),¡ieru 
q1;1.1e 1·ecibe po1,; liijo suyo, le cizotcc y le pr1uebci con adve1°sidades .. Swb
frid, pues, y aguantad fi1·1,ies la cor·,·eccion. Dios s"e porta oo,a voso
tros cori:no con liijosJ· po1·que icruál es el hijo, i qiiien su pir,dre 1i@ 00_ 
1·rige? , Qiie si estais fiiera de lci corr,¡•eccion ó ccc,'3tig,,o ele qiie todo,s los 
justos pcirtieipci1·on, bien se ve qite ,'3ois ba.sta:1·da.s, y 11;0 hijos legíti-

1 .A.poc. c. 7, v. 14. 
2 Ad Hebr. c. 12. vv:. 1 y 2 
3 Id. icl vv. 3 y sig . 
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